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DE LOS CINCO PRIMEROS 
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INTRODUCCIÓN 

 
Como ejercicio espiritual se presenta aquí la práctica de los cinco 
primeros sábados de mes, pedida por la misma Señora de Fátima en 
sus apariciones de Pontevedra. Se sugiere que esos cinco sábados 
fueran los correlativos a los meses de noviembre a marzo. Lo ideal 
es que se celebren con la presencia de las familias enteras, que para 

ello acudan al unísono a sus parroquias y centros eclesiales de 
referencia. 
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CINCO PRIMEROS SÁBADOS DE 

REPARACIÓN, A VIVIR EN FAMILIA 
 
Lucía, vidente de Fátima, era postulante en el Convento de las Doroteas 

en Pontevedra (España) cuando tiene una aparición [el 10 de diciembre de 
1925] de la Virgen sobre una nube de luz, con el Niño Jesús a su lado. La 

Santísima Virgen puso su mano sobre el hombro de Lucía, mientras en la 

otra sostenía su corazón rodeado de espinas. El Niño le dijo: Ten 

compasión del Corazón de tu Santísima Madre. Está cercado de las 

espinas que los hombres ingratos le clavan a cada momento, y no hay 

nadie que haga un acto de reparación para sacárselas. 

 

Inmediatamente, dijo Nuestra Señora a Lucía: Mira, hija mía, mi Corazón 

cercado de espinas que los hombres ingratos me clavan sin cesar con 

blasfemias e ingratitudes. Tú, al menos, procura consolarme y di que a 

todos los que, durante cinco meses, en el primer sábado, se confiesen, 

reciban la Sagrada Comunión, recen el Rosario y me hagan compañía 

durante 15 minutos meditando en los misterios del rosario con el fin de 

desagraviarme les prometo asistir en la hora de la muerte con las gracias 

necesarias para su salvación. 

  

Lucía [más tarde, en una aparición del 15 de febrero de 1926] le habló [a 
Jesús] de la confesión para los primeros sábados y preguntó si valía 

hacerla en los ocho días. Jesús contestó: Sí; todavía con más tiempo, con 

tal que me reciban en estado de gracia y tengan intención de desagraviar 

al Inmaculado Corazón de María. 

 
La intención de hacer esta reparación al Inmaculado Corazón de María 

puede ponerse al principio de la confesión [expuesta verbalmente al 

confesor o, al menos, ofrecida interiormente], y si se olvidare, en la 

confesión siguiente. 
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INTENCIONES REPARADORAS  

PARA CADA SÁBADO 
 
¿Por qué 5 Sábados? 
  

Después de haber estado Lucía en oración, Nuestro Señor le reveló 
la razón de los 5 sábados de reparación:  
 
Hija mía, la razón es sencilla: se trata de 5 clases de ofensas y 
blasfemias proferidas contra el Inmaculado Corazón de María: 

 
1-  Blasfemias contra su Inmaculada Concepción. 
2-  Contra su virginidad. 

3-  Contra su Maternidad Divina, rehusando al mismo tiempo 
recibirla como Madre de los hombres. 

4-  Contra los que procuran públicamente infundir en los 
corazones de los niños, la indiferencia, el desprecio y hasta el 
odio hacia la Madre Inmaculada. 

5-  Contra los que la ultrajan directamente en sus sagradas 
imágenes. 

  
He aquí hija mía, por qué ante este Inmaculado Corazón ultrajado, 
se movió mi misericordia a pedir esta pequeña reparación, y, en 
atención a Ella, a conceder el perdón a las almas que tuvieran la 
desgracia de ofender a mi Madre. En cuanto a ti procura 
incesantemente con tus oraciones y sacrificios moverme a 
misericordia para con esas almas. 
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CONDICIONES PARA LA DEVOCIÓN  

DE LOS CINCO PRIMEROS SÁBADOS 
 

Por tanto, las condiciones requeridas son: 
 

1) En cinco primeros sábados de mes seguidos... 
2) ...comulgar ese día... 
3) ...habiendo también de confesarse en ese día con esa 

intención reparadora ya expuesta para cada sábado, o al 
menos confesarse dentro de los ocho días anteriores o 
posteriores... 

4) ...rezando también, ese día, el Rosario [al menos de cinco 
misterios]... 

5) ...y haciendo ese día, al menos, un cuarto de hora de 
oración mental meditando en la vida del Señor o de la 
Virgen...1 

 

                                                   
1
 Hasta aquí, está tomado de www.santisimavirgen.com, y de: J. Mª ALONSO, 

El Mensaje de Fátima en Pontevedra, (Madrid, Sol de Fátima 2010), 10-18. 

http://www.santisimavirgen.com/
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MODO DE CELEBRACIÓN  

COMUNITARIA Y EN FAMILIA 
 

Todo esto puede organizarse con las familias de una 
parroquia, previniendo: 

 
1) Un momento de predicación para exponer la intención 

reparadora de ese sábado (el primer sábado, la primera 
intención; el segundo, la segunda intención, etc...) y 
también para exponer alguno de los misterios del Rosario a 
contemplar ese día, haciéndolo así, por ejemplo, con 
algunos de los misterios más explícitamente marianos que 
mejor encagen con las intenciones de desagravio 

correspondientes: Por ejemplo, el primer sábado se podría 
predicar y meditar sobre el primer misterio gozoso; el 
segundo sábado sobre el segundo misterio luminoso; el 
tercero sobre el quinto misterio doloroso; el cuarto sobre el 
cuarto glorioso y el quinto sobre el quinto glorioso.  

2) Dejar como mínimo un cuarto de hora de silencio para la 
oración. 

3) Rezar comunitariamente, y especialmente en familias, el 
Rosario de, al menos, Cinco Misterios, haciéndolo así, por 
ejemplo: El primer sábado los gozosos; el segundo los 
luminosos; el tercero los dolorosos; el cuarto los gloriosos y 
el quinto el rosario completo o un misterio de cada parte, 
añadiendo uno más de los gloriosos. 

4) Celebrar la Santa Misa. 

5) Dejar la posibilidad de confesarse, los miembros de 
familias enteras, en algún momento distinto, de ese día o de 
los sucesivos. 
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MATERIA DE PREDICACIÓN Y MEDITACIÓN  

PARA CADA SÁBADO 
 

Si detallamos con más detenimiento, vemos el modo en que 
cada intención reparadora se puede vincular a un misterio 

del rosario: 
 

1) Primer sábado: Es en relación a las blasfemias contra la 
Inmaculada, a la que en el Primero Gozoso el Ángel declara 
“llena de gracia”. 

2) Segundo sábado: Es en relación a la Virginidad de María, 
que en el Segundo Luminoso destaca como la verdadera 
Esposa virginal de Yahveh que hace brillar el poder de su 

puro abandono a los deseos de Dios, consiguiendo por su 
intercesión el primer signo del Reino en las bodas de Caná. 

3) Tercer sábado: Es en relación a la maternidad divina, 
porque, en vitud de la misma, en el Quinto Doloroso María 
se constituye al pie de la Cruz en Madre de los hombres, al 
acoger a Juan y a todos los discípulos de su Hijo.  

4) Cuarto sábado: Es en relación al menosprecio actual hacia 

María, mientras que, por el contrario, en el Cuarto Glorioso 
queda constituida como glorificada por Dios en el Cielo, 
con una dignidad mayor que la de los ángeles. 

5) Quinto sábado: Es en relación al menosprecio de las 
imágenes marianas, porque en el Quinto Glorioso 
contemplamos a María como Reina que merece nuestra 
veneración y respeto como buenos hijos y súbditos, cuya 

soberanía, dignidad y santidad nos la recuerdan sus 
imágenes.  
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PARA AMPLIAR MATERIA DE  

PREDICACIÓN, CATEQUESIS Y MEDITACIÓN 

 
Todavía con mayor extensión, podemos fijarnos en que 
cada intención reparadora correspondería a un dogma 

mariano y a un “valor salvífico” de cuya transgresión la 
Virgen nos pide ofrecer el desagravio: 
 

1) Primer sábado: La Inmaculada Concepción; en el 
valor de su pureza original. 

2) Segundo sábado: La Perpetua Virginidad; en el 
valor de su integridad constante. 

3) Tercer sábado: La Maternidad Divina; en el valor 
de su ejemplaridad espiritual sobre la humanidad. 

4) Cuarto sábado: La Asunción a los Cielos; en el 
valor de su presencia radiante entre nosotros. 

5) Quinto Sábado: Acatamos a María como Reina y 
Señora Nuestra, por sí y por sus imágenes. Aquí 
se podría meditar, como síntesis final del misterio 
de María, también acerca de su soberana 
mediación universal y corredentora, en el valor de 
su relevancia en el orden de la gracia. 

Se ofrecen a continuación cinco catequesis marianas de 

Juan Pablo II, “el Papa de Fátima”, en que quedan 
desarrollados estos valores marianos y cuyos textos pueden 
servir para la predicación, la catequesis y la oración, en 
especial para orientar la espiritualidad mariana de nuestras 
familias. 
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MEDITACIÓN PARA EL PRIMER SÁBADO 

 

JUAN PABLO II 
 

Miércoles 19 de junio de 1996 
  

LA VIRGEN MARÍA, SANTA DURANTE TODA LA VIDA 
 
(Lectura: capítulo 11 del evangelio de san Lucas, versículos 27-28) 
 

1. La definición del dogma de la Inmaculada Concepción se refiere de 
modo directo únicamente al primer instante de la existencia de María, 
a partir del cual fue "preservada inmune de toda mancha de la culpa 
original". El Magisterio pontificio quiso definir así sólo la verdad que 
había sido objeto de controversias a lo largo de los siglos: la 
preservación del pecado original, sin preocuparse de definir la 
santidad permanente de la Virgen Madre del Señor. 

 
Esa verdad pertenece ya al sentir común del pueblo cristiano, que 
sostiene que María, libre del pecado original, fue preservada también 
de todo pecado actual y la santidad inicial le fue concedida para que 
colmara su existencia entera. 
 
2. La Iglesia ha reconocido constantemente que María fue santa e 

inmune de todo pecado o imperfección moral. El concilio de Trento 
expresa esa convicción afirmando que nadie "puede en su vida entera 
evitar todos los pecados aun los veniales, si no es ello por privilegio 
especial de Dios, como de la bienaventurada Virgen lo enseña la 
Iglesia" (DS 1.573). También el cristiano transformado y renovado por 
la gracia tiene la posibilidad de pecar. En efecto, la gracia no preserva 
de todo pecado durante el entero curso de la vida, salvo que, como 
afirma el concilio de Trento, un privilegio especial asegure esa 

inmunidad del pecado. Y eso es lo que aconteció en María. 
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El concilio tridentino no quiso definir este privilegio, pero declaró que 
la Iglesia lo afirma con vigor: Tenet, es decir, lo mantiene con 
firmeza. Se trata de una opción que, lejos de incluir esa verdad entre 

las creencias piadosas o las opiniones de devoción confirma su 
carácter de doctrina sólida, bien presente en la fe del pueblo de Dios. 
Por lo demás, esa convicción se funda en la gracia que el ángel 
atribuye a María en el momento de la Anunciación. Al llamarla "llena 
de gracia", el ángel reconoce en ella a la mujer dotada de una 
perfección permanente y de una plenitud de santidad, sin sombra de 
culpa ni de imperfección moral o espiritual. 
 

3. Algunos Padres de la Iglesia de los primeros siglos, al no estar aún 
convencidos de su santidad perfecta, atribuyeron a María 
imperfecciones o defectos morales. También algunos autores recientes 
han hecho suya esta posición. Pero los textos evangélicos citados para 
justificar estas opiniones no permiten en ningún caso fundar la 
atribución de un pecado, ni siquiera una imperfección moral, a la 
Madre del Redentor. 

 
La respuesta de Jesús a su madre, a la edad de doce años: "¿Por qué 
me buscabais? ¿No sabíais que yo debía ocuparme de las cosas de mi 
Padre?" (Lc 2, 49) fue, en ocasiones, interpretada como un reproche 
encubierto. Ahora bien, una lectura atenta de ese episodio lleva a 
comprender que Jesús no reprochó a su madre y a José el hecho de 
que lo estaban buscando, dado que tenían la responsabilidad de velar 

por él. 
 
Al encontrar a Jesús después de una ardua búsqueda, María se limita a 
preguntarle solamente el porqué de su conducta: "Hijo, ¿por qué nos 
has hecho esto?" (Lc 2, 48). Y Jesús responde con otro porqué, sin 
hacer ningún reproche y refiriéndose al misterio de su filiación divina. 
 
Ni siquiera las palabras que pronunció en Caná: "¿Qué tengo yo 

contigo, mujer? Todavía no ha llegado mi hora" (Jn 2, 4) pueden 
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interpretarse como un reproche. Ante el probable malestar que hubiera 
provocado en los recién casados la falta de vino, María se dirige a 
Jesús con sencillez confiándole el problema. Jesús, a pesar de tener 
conciencia de que como Mesías sólo estaba obligado a cumplir la 

voluntad del Padre, accede a la solicitud de su madre. Sobre todo, 
responde a la fe de la Virgen y de ese modo comienza sus milagros, 
manifestando su gloria. 
 
4. Algunos han interpretado en sentido negativo la declaración que 
hace Jesús cuando, al inicio de la vida pública, María y sus parientes 
desean verlo. Refiriéndose a la respuesta de Jesús a quien le dijo: "Tu 
madre y tus hermanos están ahí fuera y quieren verte" (Lc 8, 20), el 

evangelista san Lucas nos brinda la clave de lectura del relato, que se 
ha de entender a partir de las disposiciones intimas de María, muy 
diversas de las de los "hermanos" (cf. Jn 7, 5). Jesús respondió: "Mi 
madre y mis hermanos son aquellos que oyen la palabra de Dios y la 
cumplen" (Lc 8, 21). En efecto, en el relato de la Anunciación san 
Lucas ha mostrado cómo María ha sido el modelo de escucha de la 
palabra de Dios y de docilidad generosa. Interpretado de acuerdo con 

esa perspectiva, el episodio constituye un gran elogio de María, que 
realizó perfectamente en su vida el plan divino. Las palabras de Jesús 
a la vez que se oponen al intento de los hermanos, exaltan la fidelidad 
de María a la voluntad de Dios y la grandeza de su maternidad, que 
vivió no sólo física sino también espiritualmente. 
 
Al hacer esta alabanza indirecta, Jesús usa un método particular: pone 

de relieve la nobleza de la conducta de María, a la luz de afirmaciones 
de alcance más general, y muestra mejor la solidaridad y la cercanía 
de la Virgen a la humanidad en el difícil camino de la santidad. 
 
Por último, las palabras "Dichosos más bien los que oyen la palabra de 
Dios y la guardan" (Lc 11, 28), que pronuncia Jesús para responder a 
la mujer que declaraba dichosa a su madre, lejos de poner en duda la 
perfección personal de María destacan su cumplimiento fiel de la 
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palabra de Dios: así las ha entendido la Iglesia, incluyendo esa 
expresión en las celebraciones litúrgicas en honor de María. 
 
El texto evangélico sugiere en efecto que con esta declaración Jesús 

quiso revelar que el motivo más alto de la dicha de María consiste 
precisamente en la íntima unión con Dios y en la adhesión perfecta a 
la palabra divina. 
 
5. El privilegio especial que Dios otorgó a la toda santa nos lleva a 
admirar las maravillas realizadas por la gracia en su vida. Y nos 
recuerda también que María fue siempre toda del Señor, y que 
ninguna imperfección disminuyó la perfecta armonía entre ella y Dios. 

 
Su vida terrena, por tanto, se caracterizó por el desarrollo constante y 
sublime de la fe, la esperanza y la caridad. Por ello, María es para los 
creyentes signo luminoso de la Misericordia divina y guía segura 
hacia las altas metas de la perfección evangélica y la santidad. 
 

*** 
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MEDITACIÓN PARA EL SEGUNDO SÁBADO 

 

JUAN PABLO II 
 
Miércoles 7 de agosto de 1996 
  

MARÍA, MODELO DE VIRGINIDAD 
 
(Lectura: 1ra. carta de san Pablo a los 3 Corintios, capítulo 7, 
versículos 32-35) 

 
1. El propósito de virginidad, que se vislumbra en las palabras de 
María en el momento de la Anunciación, ha sido considerado 
tradicionalmente como el comienzo y el acontecimiento inspirador de 
la virginidad cristiana en la Iglesia. 
 
San Agustín no reconoce en ese propósito el cumplimiento de un 

precepto divino, sino un voto emitido libremente. De ese modo se ha 
podido presentar a María como ejemplo a las santas vírgenes en el 
curso de toda la historia de la Iglesia. María "consagró su virginidad a 
Dios, cuando aún no sabía lo que debía concebir, para que la imitación 
de la vida celestial en el cuerpo terrenal y mortal se haga por voto, no 
por precepto, por elección de amor, no por necesidad de servicio" (De 
Sancta Virg., IV, 4; PL 40, 398). 

 
El ángel no pide a María que permanezca virgen; es María quien 
revela libremente su propósito de virginidad. En este compromiso se 
sitúa su elección de amor, que la lleva a consagrarse totalmente al 
Señor mediante una vida virginal. 
 
Al subrayar la espontaneidad de la decisión de María, no debemos 
olvidar que en el origen de cada vocación está la iniciativa de Dios. La 

doncella de Nazaret, al orientarse hacia la vida virginal, respondía a 
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una vocación interior, es decir, a una inspiración del Espíritu Santo 
que la iluminaba sobre el significado y el valor de la entrega virginal 
de sí misma. Nadie puede acoger este don sin sentirse llamado y sin 
recibir del Espíritu Santo la luz y la fuerza necesarias. 

 
2. Aunque san Agustín utilice la palabra voto para mostrar a quienes 
llama santas vírgenes el primer modelo de su estado de vida, el 
Evangelio no testimonia que María haya formulado expresamente un 
voto, que es la forma de consagración y entrega de la propia vida a 
Dios, en uso ya desde los primeros siglos de la Iglesia. El Evangelio 
nos da a entender que María tomó la decisión personal de permanecer 
virgen, ofreciendo su corazón al Señor. Desea ser su esposa fiel, 

realizando la vocación de la "hija de Sión". Sin embargo, con su 
decisión se convierte en el arquetipo de todos los que en la Iglesia han 
elegido servir al Señor con corazón indiviso en la virginidad. 
 
Ni los evangelios, ni otros escritos del Nuevo Testamento, nos 
informan acerca del momento en el que María tomó la decisión de 
permanecer virgen. Con todo, de la pregunta que hace al ángel se 

deduce con claridad que, en el momento de la Anunciación, dicho 
propósito era ya muy firme. María no duda en expresar su deseo de 
conservar la virginidad también en la perspectiva de la maternidad que 
se le propone, mostrando que había madurado largamente su 
propósito. 
 
En efecto, María no eligió la virginidad en la perspectiva, 

imprevisible, de llegar a ser Madre de Dios, sino que maduró su 
elección en su conciencia antes del momento de la Anunciación. 
Podemos suponer que esa orientación siempre estuvo presente en su 
corazón: la gracia que la preparaba para la maternidad virginal influyó 
ciertamente en todo el desarrollo de su personalidad, mientras que el 
Espíritu Santo no dejó de inspirarle, ya desde sus primeros años, el 
deseo de la unión más completa con Dios. 
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3. Las maravillas que Dios hace, también hoy, en el corazón y en la 
vida de tantos muchachos y muchachas, las hizo, ante todo, en el alma 
de María. También en nuestro mundo, aunque esté tan distraído por la 
fascinación de una cultura a menudo superficial y consumista, muchos 

adolescentes aceptan la invitación que proviene del ejemplo de María 
y consagran su juventud al Señor y al servicio de sus hermanos. 
 
Esta decisión, más que renuncia a valores humanos, es elección de 
valores más grandes. A este respecto, mi venerado predecesor Pablo 
VI, en la exhortación apostólica Marialis cultus, subrayaba cómo 
quien mira con espíritu abierto el testimonio del Evangelio "se dará 
cuenta de que la opción del estado virginal por parte de María (...) no 

fue un acto de cerrarse a algunos de los valores del estado 
matrimonial, sino que constituyó una opción valiente, llevada a cabo 
para consagrarse totalmente al amor de Dios" (n. 37). 
 
En definitiva, la elección del estado virginal está motivada por la 
plena adhesión a Cristo. Esto es particularmente evidente en María. 
Aunque antes de la Anunciación no era consciente de ella, el Espíritu 

Santo le inspira su consagración virginal con vistas a Cristo: 
permanece virgen para acoger con todo su ser al Mesías Salvador. La 
virginidad comenzada en María muestra así su propia dimensión 
cristocéntrica, esencial también para la virginidad vivida en la Iglesia, 
que halla en la Madre de Cristo su modelo sublime. Aunque su 
virginidad personal, vinculada a la maternidad divina, es un hecho 
excepcional, ilumina y da sentido a todo don virginal. 

 
4. ¡Cuántas mujeres jóvenes, en la historia de la Iglesia, contemplando 
la nobleza y la belleza del corazón virginal de la Madre del Señor, se 
han sentido alentadas a responder generosamente a la llamada de 
Dios, abrazando el ideal de la virginidad! "Precisamente esta 
virginidad ―como he recordado en la encíclica Redemptoris Mater―, 
siguiendo el ejemplo de la Virgen de Nazaret, es fuente de una 
especial fecundidad espiritual: es fuente de la maternidad en el 

Espíritu Santo" (n. 43). 

http://w2.vatican.va/content/paul-vi/es/apost_exhortations/documents/hf_p-vi_exh_19740202_marialis-cultus.html
http://www.vatican.va/edocs/ESL0039/__PA.HTM
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La vida virginal de María suscita en todo el pueblo cristiano la estima 
por el don de la virginidad y el deseo de que se multiplique en la 
Iglesia como signo del primado de Dios sobre toda realidad y como 

anticipación profética de la vida futura. Demos gracias juntos al Señor 
por quienes aún hoy consagran generosamente su vida mediante la 
virginidad, al servicio del reino de Dios. 
 
Al mismo tiempo, mientras en diversas zonas de antigua 
evangelización el hedonismo y el consumismo parecen disuadir a los 
jóvenes de abrazar la vida consagrada, es preciso pedir incesantemente 
a Dios, por intercesión de María, un nuevo florecimiento de 

vocaciones religiosas. Así, el rostro de la Madre de Cristo, reflejado 
en muchas vírgenes que se esfuerzan por seguir al divino Maestro, 
seguirá siendo para la humanidad el signo de la misericordia y de la 
ternura divinas. 

 

*** 
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MEDITACIÓN PARA EL TERCER SÁBADO 

 

JUAN PABLO II 
 
Miércoles 6 de marzo de 1996 
 

LA MATERNIDAD VIENE DE DIOS 
 
(Lectura: 1er. libro de Samuel, capítulo 1, versículos, 9-11) 
 

1. La maternidad es un don de Dios. «He adquirido un varón con el 
favor del Señor» (Gn 4, 1) exclama Eva después de haber dado a luz a 
Caín, su primogénito. Con estas palabras, el libro del Génesis presenta 
la primera maternidad de la historia de la humanidad como gracia y 
alegría que brotan de la bondad del Creador. 
 
2. Del mismo modo se ilustra el nacimiento de Isaac, en el origen del 

pueblo elegido. 
A Abraham, privado de descendencia y ya en edad avanzada, Dios 
promete una posteridad numerosa como las estrellas del cielo 
(cf. Gn 15, 5). El patriarca acoge la promesa con la fe que revela al 
hombre el designio de Dios: «Y creyó él en el Señor el cual se lo 
reputó por justicia» (Gn 15 6). 
 

Las palabras que el Señor pronunció con ocasión del pacto establecido 
con Abraham confirman esa promesa: «Por mi parte he aquí mi 
alianza contigo: serás padre de una muchedumbre de pueblos» (Gn 17, 
4). 
 
Acontecimientos extraordinarios y misteriosos destacan cómo la 
maternidad de Sara es sobre todo, fruto de la misericordia de Dios, 
que da la vida más allá de toda previsión humana: «Yo la bendeciré, y 
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de ella también te daré un hijo. La bendeciré, y se convertirá en 
naciones; reyes de pueblos procederán de ella» (Gn 17, 16). 
 
La maternidad se presenta como un don decisivo del Señor: el 

patriarca y su mujer recibirán un nombre nuevo para significar la 
inesperada y maravillosa transformación que Dios realizará en su vida. 
 
3. La visita de tres personajes misteriosos, en los que los Padres de la 
Iglesia vieron una prefiguración de la Trinidad, anuncia de modo más 
concreto a Abraham el cumplimiento de la promesa: «Apareciósele el 
Señor en la encina de Mambré estando él sentado a la puerta de su 
tienda en lo más caluroso del día. Levantó los ojos y he aquí que había 

tres individuos parados a su vera» (Gn18, 1-2). Abraham objeta: «¿A 
un hombre de cien años va a nacerle un hijo? ¿y Sara, a sus noventa 
años, va a dar a luz?» (Gn17, 17; cf. 18, 11-13). El huésped divino 
responde: «¿Es que hay algo imposible para el Señor? En el plazo 
fijado volveré, al término de un embarazo, y Sara tendrá un hijo» 
(Gn 18, 14; cf. Lc 1, 37). 
 

El relato subraya el efecto de la visita divina, que hace fecunda una 
unión conyugal, hasta ese momento estéril. Creyendo en la promesa, 
Abraham llega a ser padre contra toda esperanza, y padre en la 
fe porque de su fe desciende la del pueblo elegido. 
 
4. La Biblia ofrece otros relatos de mujeres a las que el Señor libró de 
la esterilidad y alegró con el don de la maternidad. Se trata de 

situaciones a menudo angustiosas, que la intervención de Dios 
transforma en experiencias de alegría, acogiendo la oración 
conmovedora de quienes humanamente no tienen esperanza. Raquel, 
por ejemplo, «vio que no daba hijos a Jacob y, celosa de su hermana, 
dijo a Jacob: “Dame hijos, o si no me muero. Jacob se enfadó con 
Raquel y dijo: “¿Estoy yo acaso en el lugar de Dios, que te ha negado 
el fruto del vientre?”» (Gn 30, 1-2). 
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Pero el texto bíblico añade inmediatamente que “entonces se acordó 
Dios de Raquel. Dios la oyó y la hizo fecunda, y ella concibió y dio a 
luz un hijo» (Gn 30, 22-23). Ese hijo, José, desempeñará un papel 
muy importante para Israel en el momento de la emigración a Egipto. 

 
En éste, como en otros relatos, subrayando la condición de esterilidad 
inicial de la mujer, la Biblia quiere poner de relieve el carácter 
maravilloso de la intervención divina en esos casos particulares pero, 
al mismo tiempo, da a entender la dimensión de gratuidad inherente a 
toda maternidad. 
 
5. Encontramos un procedimiento semejante en el relato del 

nacimiento de Sansón. La mujer de Manóaj, que no había podido 
engendrar hijos, recibe el anuncio del ángel del Señor: «Bien sabes 
que eres estéril y que no has tenido hijos, pero concebirás y darás a luz 
un hijo» (Jc 13, 3-4). La concepción, inesperada y prodigiosa, anuncia 
las hazañas que el Señor realizará por medio de Sansón. 
 
En el caso de Ana, la madre de Samuel, se subraya el papel particular 

de la oración. Ana vive la humillación de la esterilidad, pero está 
animada por una gran confianza en Dios, a quien se dirige con 
insistencia para que la ayude a superar esa prueba. Un día en el 
templo, expresa un voto: «¡Oh Señor de los ejércitos! (...), si no te 
olvidas de tu sierva y le das un hijo verán, yo lo entregaré al Señor por 
todos los días de su vida...» (1 S 1, 11). 
Su oración es acogida: «El Señor se acordó de ella», que «concibió 

(...) y dio a luz un niño a quien llamó Samuel» (1 S 1, 19-20). 
Cumpliendo su voto, Ana entregó su hijo al Señor: «Este niño pedía 
yo y el Señor me ha concedido la petición que le hice. Ahora yo se lo 
cedo al Señor por todos los días de su vida» (1 S 1, 27-28). Dado por 
Dios a Ana, y luego por Ana a Dios, el niño Samuel se convierte en un 
vínculo vivo de comunión entre Ana y Dios. 
 
El nacimiento de Samuel es, pues, experiencia de alegría y ocasión de 

acción de gracias. El primer libro de Samuel refiere un himno, 
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llamado el Magnificat de Ana, que parece anticipar el de María: «Mi 
corazón exulta en el Señor, mi poder se exalta por Dios...» (1 S 2, 1). 
 
La gracia de la maternidad, que Dios concede a Ana por su oración 

incesante, suscita en ella nueva generosidad. La consagración de 
Samuel es la respuesta agradecida de una madre que, viendo en su hijo 
el fruto de la misericordia divina, devuelve el don, confiando ese hijo 
tan deseado al Señor. 
 
6. En el relato de las maternidades extraordinarias que hemos 
recordado, es fácil descubrir el puesto importante que la Biblia asigna 
a las madres en la misión de los hijos. En el caso de Samuel, Ana 

desempeña un papel trascendental con su decisión de entregarlo al 
Señor. Una función igualmente decisiva desempeña otra madre, 
Rebeca, que procura la herencia a Jacob (cf. Gn 27). En esa 
intervención materna, que describe la Biblia, se puede leer el signo de 
una elección como instrumento del designio soberano de Dios. Es él 
quien elige al hijo más joven, Jacob, como destinatario de la bendición 
y de la herencia paterna y, por tanto, como pastor y guía de su pueblo. 

Es él quien, con decisión gratuita y sabia, establece y gobierna el 
destino de todo hombre (cf. Sb 10, 10-12). 
 
El mensaje de la Biblia sobre la maternidad muestra aspectos 
importantes y siempre actuales. En efecto, destaca su dimensión de 
gratuidad, que se manifiesta, sobre todo, en el caso de las estériles; la 
particular alianza de Dios con la mujer; y el vínculo especial entre el 

destino de la madre y el del hijo. 
 
Al mismo tiempo, la intervención de Dios que, en momentos 
importantes de la historia de su pueblo, hace fecundas a algunas 
mujeres estériles, prepara la fe en la intervención de Dios que, en la 
plenitud de los tiempos, hará fecunda a una Virgen para la 
encarnación de su Hijo. 

*** 
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MEDITACIÓN PARA EL CUARTO SÁBADO 

 

JUAN PABLO II 

 

Miércoles 9 de julio de 1997 
  

LA ASUNCIÓN DE MARÍA EN LA TRADICIÓN DE LA 

IGLESIA 

 
1. La perenne y concorde tradición de la Iglesia muestra cómo la 
Asunción de María forma parte del designio divino y se fundamenta 

en la singular participación de María en la misión de su Hijo. Ya 
durante el primer milenio los autores sagrados se expresaban en este 
sentido. 
 
Algunos testimonios, en verdad apenas esbozados, se encuentran en 
san Ambrosio, san Epifanio y Timoteo de Jerusalén. San Germán de 
Constantinopla († 733) pone en labios de Jesús, que se prepara para 

llevar a su Madre al cielo, estas palabras: «Es necesario que donde yo 
esté, estés también tú, madre inseparable de tu Hijo...» (Hom. 3 in 
Dormitionem: PG 98, 360). 
 
Además, la misma tradición eclesial ve en la maternidad divina la 
razón fundamental de la Asunción. 
 

Encontramos un indicio interesante de esta convicción en un relato 
apócrifo del siglo V, atribuido al pseudo Melitón. El autor imagina 
que Cristo pregunta a Pedro y a los Apóstoles qué destino merece 
María, y ellos le dan esta respuesta: «Señor, elegiste a tu esclava, para 
que se convierta en tu morada inmaculada (...). Por tanto, dado que, 
después de haber vencido a la muerte, reinas en la gloria, a tus siervos 
nos ha parecido justo que resucites el cuerpo de tu madre y la lleves 
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contigo, dichosa, al cielo» (De transitu V. Mariae, 16: PG 5, 1.238). 
Por consiguiente, se puede afirmar que la maternidad divina, que hizo 
del cuerpo de María la morada inmaculada del Señor, funda su destino 
glorioso. 

 
2. San Germán, en un texto lleno de poesía, sostiene que el afecto de 
Jesús a su Madre exige que María se vuelva a unir con su Hijo divino 
en el cielo: «Como un niño busca y desea la presencia de su madre, y 
como una madre quiere vivir en compañía de su hijo, así también era 
conveniente que tú, de cuyo amor materno a tu Hijo y Dios no cabe 
duda alguna, volvieras a él. ¿Y no era conveniente que, de cualquier 
modo, este Dios que sentía por ti un amor verdaderamente filial, te 

tomara consigo?» (Hom. 1 in Dormitionem: PG 98, 347). En otro 
texto, el venerable autor integra el aspecto privado de la relación entre 
Cristo y María con la dimensión salvífica de la maternidad, 
sosteniendo que: «Era necesario que la madre de la Vida compartiera 
la morada de la Vida» (ib.: PG 98, 348). 
 
3. Según algunos Padres de la Iglesia, otro argumento en que se funda 

el privilegio de la Asunción se deduce de la participación de María en 
la obra de la redención. San Juan Damasceno subraya la relación entre 
la participación en la Pasión y el destino glorioso: «Era necesario que 
aquella que había visto a su Hijo en la cruz y recibido en pleno 
corazón la espada del dolor (...) contemplara a ese Hijo suyo sentado a 
la diestra del Padre» (Hom. 2: PG 96, 741). A la luz del misterio 
pascual, de modo particularmente claro se ve la oportunidad de que, 

junto con el Hijo, también la Madre fuera glorificada después de la 
muerte. 
 
El concilio Vaticano II, recordando en la constitución dogmática sobre 
la Iglesia el misterio de la Asunción, atrae la atención hacia el 
privilegio de la Inmaculada Concepción: precisamente porque fue 
«preservada libre de toda mancha de pecado original» (Lumen 
gentium, 59), María no podía permanecer como los demás hombres en 

el estado de muerte hasta el fin del mundo. La ausencia del pecado 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
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original y la santidad, perfecta ya desde el primer instante de su 
existencia, exigían para la Madre de Dios la plena glorificación de su 
alma y de su cuerpo. 
 

4. Contemplando el misterio de la Asunción de la Virgen, es posible 
comprender el plan de la Providencia divina con respecto a la 
humanidad: después de Cristo, Verbo encarnado, María es la primera 
criatura humana que realiza el ideal escatológico, anticipando la 
plenitud de la felicidad, prometida a los elegidos mediante la 
resurrección de los cuerpos. 
 
En la Asunción de la Virgen podemos ver también la voluntad divina 

de promover a la mujer. 
 
Como había sucedido en el origen del género humano y de la historia 
de la salvación, en el proyecto de Dios el ideal escatológico no debía 
revelarse en una persona, sino en una pareja. Por eso, en la gloria 
celestial, al lado de Cristo resucitado hay una mujer resucitada, María: 
el nuevo Adán y la nueva Eva, primicias de la resurrección general de 

los cuerpos de toda la humanidad. 
 
Ciertamente, la condición escatológica de Cristo y la de María no se 
han de poner en el mismo nivel. María, nueva Eva, recibió de Cristo, 
nuevo Adán, la plenitud de gracia y de gloria celestial, habiendo sido 
resucitada mediante el Espíritu Santo por el poder soberano del Hijo. 
 

5. Estas reflexiones, aunque sean breves, nos permiten poner de 
relieve que la Asunción de María manifiesta la nobleza y la dignidad 
del cuerpo humano. 
 
Frente a la profanación y al envilecimiento a los que la sociedad 
moderna somete frecuentemente, en particular, el cuerpo femenino, el 
misterio de la Asunción proclama el destino sobrenatural y la dignidad 
de todo cuerpo humano, llamado por el Señor a transformarse en 

instrumento de santidad y a participar en su gloria. 
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María entró en la gloria, porque acogió al Hijo de Dios en su seno 
virginal y en su corazón. Contemplándola, el cristiano aprende a 
descubrir el valor de su cuerpo y a custodiarlo como templo de Dios, 

en espera de la resurrección. La Asunción, privilegio concedido a la 
Madre de Dios, representa así un inmenso valor para la vida y el 
destino de la humanidad. 

*** 
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MEDITACIÓN PARA EL QUINTO SÁBADO 

 

JUAN PABLO II 
 

Miércoles 1 de octubre de 1997 
  

MARÍA MEDIADORA 
 
1. Entre los títulos atribuidos a María en el culto de la Iglesia, el 
capítulo VIII de la Lumen gentium recuerda el de «Mediadora». 

Aunque algunos padres conciliares no compartían plenamente esa 
elección (cf. Acta Synodalia III, 8, 163-164), este apelativo fue 
incluido en la constitución dogmática sobre la Iglesia, confirmando el 
valor de la verdad que expresa. Ahora bien, se tuvo cuidado de no 
vincularlo a ninguna teología de la mediación, sino sólo de 
enumerarlo entre los demás títulos que se le reconocían a María. 
 

Por lo demás, el texto conciliar ya refiere el contenido del título de 
«Mediadora » cuando afirma que María «continúa procurándonos con 
su múltiple intercesión los dones de la salvación eterna » (Lumen 
gentium, 62). 
 
Como recuerdo en la encíclica Redemptoris Mater, «la mediación de 
María está íntimamente unida a su maternidad y posee un carácter 

específicamente materno que la distingue del de las demás criaturas» 
(n. 38). 
Desde este punto de vista, es única en su género y singularmente 
eficaz. 
 
2. El mismo Concilio quiso responder a las dificultades manifestadas 
por algunos padres conciliares sobre el término «Mediadora», 
afirmando que María «es nuestra madre en el orden de la gracia» 

(Lumen gentium, 61). Recordemos que la mediación de María es 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
http://www.vatican.va/edocs/ESL0039/__P9.HTM
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
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cualificada fundamentalmente por su maternidad divina. Además, el 
reconocimiento de su función de mediadora está implícito en la 
expresión «Madre nuestra», que propone la doctrina de la mediación 
mariana, poniendo el énfasis en la maternidad. Por último, el título 

«Madre en el orden de la gracia» aclara que la Virgen coopera con 
Cristo en el renacimiento espiritual de la humanidad. 
 
3. La mediación materna de María no hace sombra a la única y 
perfecta mediación de Cristo. En efecto, el Concilio, después de 
haberse referido a María «mediadora», precisa a renglón seguido: «Lo 
cual sin embargo, se entiende de tal manera que no quite ni añada 
nada a la dignidad y a la eficacia de Cristo, único Mediador» (ib., 62). 

Y cita, a este respecto, el conocido texto de la primera carta a 
Timoteo: «Porque hay un solo Dios, y también un solo mediador entre 
Dios y los hombres, Cristo Jesús, hombre también, que se entregó a sí 
mismo como rescate por todos» (1 Tm 2, 5-6). 
 
El Concilio afirma, además, que «la misión maternal de María para 
con los hombres de ninguna manera disminuye o hace sombra a la 

única mediación de Cristo, sino que manifiesta su eficacia» (Lumen 
gentium, 60). 
 
Así pues, lejos de ser un obstáculo al ejercicio de la única mediación 
de Cristo, María pone de relieve su fecundidad y su eficacia. «En 
efecto, todo el influjo de la santísima Virgen en la salvación de los 
hombres no tiene su origen en ninguna necesidad objetiva, sino en que 

Dios lo quiso así. Brota de la sobreabundancia de los méritos de 
Cristo, se apoya en su mediación, depende totalmente de ella y de ella 
saca toda su eficacia » (ib.). 
 
4. De Cristo deriva el valor de la mediación de María y, por 
consiguiente, el influjo saludable de la santísima Virgen «favorece, y 
de ninguna manera impide, la unión inmediata de los creyentes con 
Cristo» (ib.). 

 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
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La intrínseca orientación hacia Cristo de la acción de la «Mediadora» 
impulsa al Concilio a recomendar a los fieles que acudan a María 
«para que, apoyados en su protección maternal, se unan más 
íntimamente al Mediador y Salvador » (ib., 62). 

 
Al proclamar a Cristo único Mediador (cf. 1 Tm 2, 5-6), el texto de la 
carta de san Pablo a Timoteo excluye cualquier otra mediación 
paralela, pero no una mediación subordinada. En efecto, antes de 
subrayar la única y exclusiva mediación de Cristo, el autor 
recomienda «que se hagan plegarias, oraciones, súplicas y acciones de 
gracias por todos los hombres» (1 Tm 2, 1). ¿No son, acaso, las 
oraciones una forma de mediación? Más aún, según san Pablo, la 

única mediación de Cristo está destinada a promover otras 
mediaciones dependientes y ministeriales. Proclamando la unicidad de 
la de Cristo, el Apóstol tiende a excluir sólo cualquier mediación 
autónoma o en competencia, pero no otras formas compatibles con el 
valor infinito de la obra del Salvador. 
 
5. Es posible participar en la mediación de Cristo en varios ámbitos de 

la obra de la salvación. La Lumen gentium, después de afirmar que 
«ninguna criatura puede ser puesta nunca en el mismo orden con el 
Verbo encarnado y Redentor», explica que las criaturas pueden ejercer 
algunas formas de mediación en dependencia de Cristo. En efecto, 
asegura: «así como en el sacerdocio de Cristo participan de diversa 
manera tanto los ministros como el pueblo creyente, y así como la 
única bondad de Dios se difunde realmente en las criaturas de distintas 

maneras, así también la única mediación del Redentor no excluye sino 
que suscita en las criaturas una colaboración diversa que participa de 
la única fuente» (n. 62). 
 
En esta voluntad de suscitar participaciones en la única mediación de 
Cristo se manifiesta el amor gratuito de Dios que quiere compartir lo 
que posee. 
 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
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6. ¿Qué es, en verdad, la mediación materna de María sino un don del 
Padre a la humanidad? Por eso, el Concilio concluye: «La Iglesia no 
duda en atribuir a María esta misión subordinada, la experimenta sin 
cesar y la recomienda al corazón de sus fieles» (ib.). 

 
María realiza su acción materna en continua dependencia de la 
mediación de Cristo y de él recibe todo lo que su corazón quiere dar a 
los hombres. 
La Iglesia, en su peregrinación terrena, experimenta «continuamente» 
la eficacia de la acción de la «Madre en el orden de la gracia».
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